PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires expresa su beneplácito por la elección de Ana Olivera, primera mujer intendenta de la ciudad de Montevideo, República Oriental del Uruguay.




FUNDAMENTOS

Señor Vicepresidente I:



En la República Oriental de Uruguay, el pasado 9 de mayo, los y las montevideanos/as, fueron convocados/as a elecciones Departamentales, tras los comicios para la renovación de las autoridades regionales y de los nuevos Concejos Municipales efectuados en el país. Además de los 19 intendentes habituales, por igual número de departamentos en los que se divide el país, por primera vez se eligen 89 alcaldes para ciudades con más de 5.000 habitantes, ocho de ellos en Montevideo, según la ley de descentralización aprobada el año pasado.

En este marco, Ana Olivera, quien pertenece a la coalición de izquierdas Frente Amplio se convirtió en la primera mujer electa como intendenta de Montevideo.
Desde el 9 de julio próximo, Olivera sucederá en el cargo de intendenta de Montevideo a Hyara Rodríguez, otra mujer que pertenece al Frente Amplio pero que llegó a ese cargo tras la renuncia el año pasado de Ricardo Ehrlich, actual ministro de Educación y Cultura.

Si consideramos que en Uruguay  recién en el año 2004 y por decisión del gobierno de turno, se dio la histórica designación de tres ministras quebrando la tradición de este país de excluir a las mujeres de los altos cargos de gobierno, y que recientemente se sancionó la ley de cuotas para las listas de candidatos que comenzará a implementarse para las elecciones del 2014, queda en evidencia que la "paridad" en lo que hace a la representación de las mujeres en la política formal, es un largo camino por construir.
Aunque hay consenso en que las cuotas para mujeres han contribuido de manera significativa a incrementar la representación política de las mujeres en la región, es evidente que no son suficientes para garantizar la plena participación de las mujeres en la toma de decisión en todos los niveles de la vida política y social. De ahí lo imprescindible de la participación ciudadana y la labor incansable de los movimientos feministas nacionales y de la región.

Lo que hoy se entiende por democratización está ligado no sólo a la racionalización progresiva de las estructuras políticas, sino a la tarea permanente por la equidad de género que mejora la calidad de nuestras democracias, al garantizar en la práctica la promoción de la igualdad de oportunidades entre varones y mujeres. Parte de las tareas de democratización política y social es la promoción de la equidad en el acceso a cargos de responsabilidad política. 

Por lo anteriormente expuesto, solicito la aprobación del presente Proyecto de Declaración. 
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